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Después de un
largo día en el tra-
bajo, mi mamá puso
un plato de salchi-
chas y pan tostado
muy quemado frente a
mi papá. Recuerdo estar
esperando ver si alguien
lo notaba.... Sin embargo, aunque mi
padre lo notó, alcanzó un pan tostado,
sonrió a mi madre y me preguntó
cómo me había ido en la escuela.

No recuerdo lo que le contesté, pero
sí recuerdo verlo untándole mante-
quilla y mermelada al pan tostado y
comérselo todo. Cuando me levanté de
la mesa esa noche, recuerdo haber
oído a mi madre pedir disculpas a mi
padre por los panes tostados muy que-
mados.

Nunca voy a olvidar lo que dijo: "Ca-
riño no te preocupes, a veces me gus-
tan los panes tostados bien quema-
dos".

Más tarde esa noche fui a dar el
beso de las buenas noches a mi padre
y le pregunté si a él le gustaban los
panes tostados bien quemados. Él me
abrazó y me dijo estas reflexiones:

Tu mamá tuvo un día muy duro en
el trabajo, está muy cansada y ade-
más, un pan tostado un poco quema-
do no le hace daño a nadie...

La vida está llena de cosas imper-
fectas y gente imperfecta; aprender a
aceptar los defectos y decidir celebrar
cada una de las diferencias de los de-
más, es una de las cosas más impor-
tantes para crear una relación sana
y duradera.

Un pan tostado quemado no debe
romper un corazón. La comprensión
y la tolerancia es la base de cualquier
relación. Sé más amable de lo que tú
creas necesario, porque todas las per-
sonas, en este momento, están libran-
do algún tipo de batalla.

Todos tenemos problemas y todos
estamos aprendiendo a vivir y lo más
probable es que no nos alcance la vida
para aprender lo necesario.

El camino de la felicidad no es rec-
to. Existen curvas llamadas EQUIVO-
CACIONES, existen semáforos llama-
dos AMIGOS, luces de precaución lla-
mada FAMILIA, y todo se logra si tie-
nes: Una llanta de repuesto llamada
DECISIÓN, un potente motor llamado
AMOR, un buen seguro llamado FE,
abundante combustible llamado PA-
CIENCIA, pero, sobre todo, un experto
conductor llamado DIOS...

Pan quemado

1 -  NO ROBARAS
• No Hurtarás
“El séptimo mandamiento prohi-

be tomar o retener el bien del prójimo
injustamente y perjudicar de cual-
quier manera al prójimo en sus bie-
nes. Prescribe la justicia y la caridad
en la gestión de los bienes terrenos y
de los frutos del trabajo de los hom-
bres.  Con miras al bien común exige
el respeto del destino universal de los
bienes y del derecho de propiedad pri-
vada. La vida cristiana se esfuerza en
ordenar a Dios y a la caridad fraterna
los bienes de este mundo” (Catecis-
mo.  2401).

2 -  EL USO DE LAS COSAS
• Generosidad con el necesitado

de acuerdo  a tus posibilidades
1) Dios ha creado todas las cosas,

y las entregó a nuestros primeros pa-
dres y luego a todos los hombres, para
que las utilicemos en nuestro servi-
cio. Al usarlas, sin embargo, no he-
mos de olvidar que Dios es el dueño y
señor de todo, mientras que nosotros
sólo somos sus administradores.

De acuerdo con esta disposición
divina, pueden los hombres poseer le-
gítimamente bienes que le sean ne-
cesarios para mantener la vida y para
sentirse más seguros y libres: es el
derecho -que es derecho natural- a la
propiedad privada (cfr. Conc. Vatica-
no II. Const. Gaudium et spes, n. 71;
Documento de Puebla, nn. 542, 1271).

2) El hombre, en consecuencia, en
relación con sus propios bienes, debe
comportarse sabiendo que las cosas
de la tierra son para su servicio y uti-
lidad, pero teniendo presente que esos
bienes no son en sí mismos fines, sino
sólo medios para que el hombre cum-
pla su destino sobrenatural eterno.
Han de estar, pues, supeditados y
orientados a los bienes verdadera-

mente importantes, que
son los del alma.

3) En relación
a los bienes aje-
nos, no debe olvi-
darse que cuan-
do una persona
posee legítima-
mente unos bie-
nes, son suyos y no se le pueden qui-
tar injustamente contra su voluntad

4) Pero no se trata sólo de no ro-
bar: además de hacer buen uso de
nuestros bienes, Jesucristo quiere
que los compartamos con quienes tie-
nen necesidad.

3 -  DAÑO INJUSTO
• A la Persona o a sus Bienes
Hay un daño injusto siempre que,

por malicia o por culpable negligen-
cia, se provoca un daño al prójimo en
su persona o en sus bienes. Come-
ten, por tanto, daño injusto:

a) los que causan grave perjuicio
al prójimo en sus bienes, destruyén-
dolos o deteriorándolos;

b) los que por habladurías hacen
que la persona pierda el empleo, o la
fama, o el crédito, etc.;

c) los que descuidan las obligacio-
nes de la justicia anexas a su cargo,
p. ej., los abogados que por descuido
dejan perder un pleito, los médicos
que por ineptos comprometen la vida
o la salud de los pacientes, etc.

Séptimo Mandamiento -  (No Robarás)

MÉDICOS
En el consultorio el doc-

tor le dice al marido:
-Lo siento señor, pero a

su esposa sólo le queda una hora de
vida.

A lo que el señor responde:
-No se preocupe doctor, ya la he

aguantado ocho años... me puedo es-
perar otro ratito.

MOSQUITO ARTISTA
Está el Papá mosquito enseñando

a su hijo Mosquitín:
- Hijo, no estudies nunca para ser

artista, acuérdate de que tu abuelo
murió a causa de un aplauso...

AEROPUERTO
- ¡Le comunicamos que

su avión viene demorado!
- Hay qué lindo, ese es mi

color favorito....

 Te has quedado muy serio
cuando te he confiado:

a mí, para el Señor, todo me
parece poco.

Santa María, Madre
del amor hermoso,
ayuda a tus hijos.



Ocurrió en París, en una calle cén-
trica. Un hombre, sucio, maloliente,
tocaba un viejo violín. Frente a él y
sobre el suelo estaba su boina, con la
esperanza de que le arrojaran algu-
nas monedas para llevar a casa.

El pobre hombre trataba de sacar
una melodía, pero era imposible iden-
tificarla debido a lo desafinado del ins-
trumento, y a la forma displicente y
aburrida con que tocaba ese violín.

Un famoso concertista, que junto
con su esposa y unos amigos salía de
un teatro cercano, pasó frente al men-
digo musical. La esposa le pidió al con-
certista que tocara algo. El hombre
echó una mirada a las pocas mone-
das en el interior de la boina del men-
digo y decidió hacer algo. Le solicitó
el violín. Y el mendigo musical se lo
prestó con cierto recelo.

Lo primero que hizo el concertis-
ta fue afinar sus cuerdas. Y entonces
tocó una melodía fascinante del viejo
instrumento. Los amigos comenzaron
a aplaudir y los transeúntes comen-
zaron a juntarse.

La boina se llenó no solamente de
monedas, sino de muchos billetes de
todas las denominaciones. Mientras
el maestro sacaba una melodía tras
otra, con tanta alegría.

El mendigo musical estaba aún
más feliz de ver lo que ocurría y no
cesaba de dar saltos de contento y re-
petir orgulloso a todos: "¡¡Ese es mi
violín!! ¡¡Ese es mi violín!!".

MORALEJA: La vida nos da a to-
dos "un violín" y tenemos libertad ab-
soluta de tocar "ese violín" como nos
plazca.

Se nos ha dicho que Dios nos da la
facultad de decidir lo que haremos de
nuestra vida. Y esto, claro, es tanto
un maravilloso derecho, como una for-
midable responsabilidad.

Algunos, por pereza, ni siquiera
afinan ese violín. No perciben que en
el mundo actual hay que prepararse,
aprender, desarrollar habilidades y

mejorar constantemente
actitudes si hemos de
ejecutar un buen
concierto. Preten-
den una boina llena de
dinero, y lo que entregan es una dis-
cordante melodía que no gusta a na-
die. Esa es la gente que hace su tra-
bajo de la forma: "hay se va...", Que
piensa en términos de "me vale...", y
que cree que la humanidad tiene la
obligación de retribuirle su pésima
ejecución, cubriendo sus necesida-
des. Es la gente que piensa solamen-
te en sus derechos, pero no siente
ninguna obligación de ganárselos.

Todos tenemos que aprender tar-
de o temprano, que los mejores luga-
res son para aquellos que no solamen-
te afinan bien ese violín, sino que
aprenden con el tiempo también a to-
carlo con maestría.

Por eso debemos de estar dispues-
tos a hacer bien nuestro trabajo dia-
rio, sea cual sea. Y aspirar siempre a
prepararnos para ser capaces de rea-
lizar otras cosas que nos gustarían.

Dios nos concedió libertad. Tú
puedes hacer algo grande de tu vida,
o hacer de ella una porquería. Esa es
tu decisión personal.

LO NEGATIVO: Negarnos a afinar
bien nuestro violín de la vida. Y
quejarnos de que la gente no disfrute
la melodía que sacamos de él.

LO POSITIVO: Comprender que,
nos guste o no, solamente prospera-
remos si afinamos bien ese violín, y
aprendemos a sacar de él las mejores
melodías. Autor desconocido

El violinista

10 PAÍSES DE OCEANÍA
Australia, Fiyi, Kiribati, Micronesia, Nauru,

Palaos, Samoa, Tonga, Tuvalu, Vanuatu.

El 20 de Junio de 1902 salía de la
Habana el trasatlántico "Alfonso XIII".
Llevaba a bordo nu-
merosos pasajeros.

Después de na-
vegar felizmente,
cuando ya iba a llegar a puerto, tuvo
la desgracia de quedar varado en las
costas de Florida.La angustia fue gran-
de. Todos los trabajos que se hicieron
para poner el buque a flote resultaron
inútiles.

Un barco noruego que pasaba por
el lugar se ofreció remolcarlo. Lo ata-
ron debidamente pero al intentar
remolcarlo se rompieron las amarras
varias veces, hasta que desistieron y
se fueron dejándolos a su suerte.

A medianoche tuvieron que echar
al mar parte de la carga. Entonces el
miedo se apoderó de los viajeros. Bar-
cos piratas andaban alrededor del bu-
que esperando lo abandonaran la tri-
pulación y pasajeros para apoderarse
de el.

En tan grave situación, compren-
dieron todos que solo Dios podía ayu-
darlos y acordaron que se celebrase
el santo sacrificio de la misa. Era im-
presionante en medio del mar, en un
barco encallado, ver alzarse en la con-
sagración la sagrada Forma.

Todos la miraban con extraordina-
rio fervor. En el instante mismo de la
consagración sintieron, tripulantes y
pasajeros que el buque se movía.

El júbilo fue indescriptible. El barco
momentos después se deslizaba sua-
vemente por encima del arrecife.
Continuó felizmente la navegación y
pudo llegar luego a salvo a su destino.

Sabiduría

La Santa Misa en Alta Mar

No rompas el silencio si no es
para mejorarlo.

No se equivoca el hombre que en-
saya distintos caminos para alcanzar
sus metas; se equivoca el que por te-
mor a equivocarse, no camina...

No se equivoca el hombre que bus-
ca la verdad y no la encuentra; se
equivoca el que, por temor a errar, deja
de buscarla.

No se equivoca el hombre que ex-
presa lo que siente y es rechazado; se
equivoca el que, por miedo a decir lo
que siente, deja de expresar su amor
a otra persona...

No se equivoca el hombre que co-
mienza a cambiar dando pequeños
pasos; se equivoca el que por tratar
de dar un giro total a su vida, nunca
da el primer paso que inicia el cami-
no que lo llevará a dar la vuelta al
mundo!!!

QUE ES EQUIVOCARSE

Un joven, ya no daba más
con sus problemas. Cayó de
rodillas, rezando, «Señor,
no puedo seguir. Mi cruz
es demasiado pesada». El
Señor, como siempre, acudió y le con-
testó: «Hijo mío, si no puedes llevar el
peso de tu cruz, guárdala dentro de esa
habitación. Después, abre esa otra
puerta y escoge la cruz que tú quieras».

El joven suspiró aliviado. «Gracias,
Señor» dijo, e hizo lo que le había di-
cho. Al entrar, vio muchas cruces, al-
gunas tan grandes que no les podía
ver la parte de arriba. Después, vio
una pequeña cruz apoyada en un ex-
tremo de la pared.

«Señor, quisiera esa que está allá».
Y el Señor contestó, «Hijo mío, esa es
la cruz que acabas de dejar».

La cruz de cada día


